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Las Montañas, como siempre están en su sitio, somos nosotros los que a través de ellas en muchas ocasiones, buscamos el nuestro, ese interior que se despista y se pierde en la vorágine del exterior.

Y este fin de semana pasado, ha sucedido lo que viene sucediendo desde miles de años, las montañas estaban en su lugar y nosotros, con sencilla emoción y con sumo respeto fuimos a saludarlas, a pedirles si podríamos compartir su humilde y sencilla belleza con nosotros.

Desde Huelva, Sevilla, Almería y Cádiz nos desplazamos a Sierra Nevada, ese lugar de buenos vientos que la geografía física y metafísica ha situado en un  espacio idílico que nosotros, los humanos, le hemos llamado Granada.

De esta manera se ha podido dar “suelo” al vuelo imaginario de una idea mantenida por algunos seres, empeñados en convertir en cotidiano el escurridizo mundo de los sueños.

A la convocatoria de un Campamento Infantil y Juvenil, coordinado por la Federación Andaluza de Montaña, padres e hijos han compartido jornadas de libertad, sin los colorantes de la televisión, sin los conservantes del ordenador, sin la más mínima señal de  un cable que nos ate a la soledad de un aparato, científicamente aburrido de tanta soledad.

La experiencia de ese grupo de personas que han hecho camino juntos, que han respirado “litera lmente” codo con codo, ha pasado desapercibida en medio de este trasiego continúo de noticias, donde sus protagonistas tienen la caducidad a los cinco segundos, de acontecimientos en los que la esperanza en ese mundo natural y humanizado parece el canto desesperado de soñadores “dormidos”.
Pues en medio de tanto ruido mediático, informático, automático, un grupo de personas vivían el silencio de las cumbres, conocían los secretos de un río y todo lo hacían con la conciencia clara de estar despiertos, bien despiertos a esa otra realidad que siempre ha 

estado esperando un poco de atención, un momento de serenidad.

En ocasiones por falta de esa quietud, las relaciones entre padres e hijos se convierten en una lucha de poderes a punto de dar un golpe de estado de “nervios”. En algunos momentos vemos a nuestro alrededor como un muro invisible separa de una forma extraña esos lazos de cariño que nos une con ellos y ante el cúmulo de posibilidades, responsabilidades y culpabilidades, nos rendimos a sobrevivir hasta la jornada siguiente.
Y nosotros no somos la excepción, a nuestro alrededor, calladamente y de forma anónima otros padres están atascados en ese mismo cruce de caminos, llenos de incertidumbre.

Esta claro que tenemos muchos caminos por andar, muchos senderos que experimentar, veredas por donde trochar, pero este fin de semana, muchos de nosotros hemos descubierto que todas estas posibilidades se desarrollan sobre la piel curtida y rocosa, pero a la vez vegetal y suave de las Montañas. Ahora cada cual hará la digestión de las vivencias y las compartirá al calor de un momento donde el sol nos de en la cara, el viento no este enlatado y nuestros pensamientos tenga la libertad de imaginarse que otras Montañas esperan nuestros pasos, nuestras ilusiones, nuestros sueños.
Y en estos mismos momentos la Televisión ha tomado de nuevo el control, la radio esta preparada para cubrir los huecos y el ordenador vigila la retirada, volvemos a sentirnos secuestrados en lo cotidiano de una realidad, ordenada, planificada, asegurada, perfectamente incierta, previsiblemente aburrida. 

Pero algo ha cambiado, ahora sabemos el camino de una de las muchas Montañas que siempre saben estar en su lugar y que nos acoge de forma entrañable cuando nuestro interior se despista, nuestros sueños se desorientan y las inquietudes se archivan.

Cuantas veces nos preguntamos donde está el camino de regreso a la comunicación con nuestros hijos, la vereda de regreso al compartir con ellos sus emociones, la vereda acertada para encontrarnos con sus ideales, sus soledades, sus pensamientos. 

La respuesta a tantas dudas bien podríamos situarlas en la piel vieja y rocosa, suave y natural, verde y esperanzadora de una Montaña.

No más dudas, no mas excusas, las Montañas saben estar en su lugar y nos esperan cuando nuestro interior se ha perdido.

A todos los soñadores que han hecho realidad la experiencia maravillosa de VIVIR intensamente la Humilde grandeza que nos brindan las Montañas.
En Cádiz, cuna de las Papas aliñá, a 29 de Junio de 2.009

ARMANDO LARA NARBONA

Club de Montaña CASA.

